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El panorama social en España consolida los signos de desigualdad que llevamos
tiempo conociendo, con una población en situación de integración plena que se
recupera y comienza a acercarse a valores similares a los obtenidos antes de la
crisis,  pero  con  un  grupo  en  exclusión  aún  muy  numeroso  y  notablemente
superior en la exclusión más severa al de 2007. Este escenario, debido a las
desigualdades que presenta, significa graves riesgos para la construcción de una
sociedad cohesionada.

10 años después del comienzo de la crisis económica, y 4 años después de su
punto de inflexión, hemos recuperado los niveles previos a la crisis en el caso de
la  integración  plena,  pero  no  en  los  de  la  exclusión.  Así,  el  porcentaje  de
población en integración plena es ligeramente inferior al registrado antes de la
crisis, 48,9% en 2007 frente al 48,4% en 2018, si bien la exclusión social sigue
siendo notablemente superior, especialmente la severa, al año 2007. La población
en situación de exclusión ha pasado del 16,4% en 2007 al 18,4 actual, lo que
significa un aumento del 12,2%, llegando dicho incremento a un 39,7% en el caso
de la población en situación de exclusión severa, que en 2018 afecta al 8,8% del
conjunto de la población.

Un incremento de 1,2 millones de personas más en el espacio de la exclusión.
Esta es la factura en términos de exclusión social que nuestra sociedad ha pagado
tras una crisis económica de 6 años y 4 años de recuperación.

En un contexto de análisis de este ciclo de diez años, donde tanto la población
como los hogares han crecido en España, el aumento con respecto a 2007, de las
situaciones de exclusión es más marcado conforme más severa es la misma. La
exclusión más moderada ofrece una ligera bajada y un sustancial incremento la
más severa. 4,1 millones de personas permanecen en una situación de exclusión
severa, reduciéndose tan solo en 924 mil personas desde 2013. En el caso de los
hogares,  la  evolución de los  datos  de exclusión es  aún más marcada.  En la
actualidad tenemos 3,2 millones de hogares en situación de exclusión, 628 mil
más que en 2007, con 1,5 millones en situación de exclusión severa frente a los
914 mil de 2007, lo que significa que hay 587 mil hogares más en esta situación
que antes de la crisis, un 64,1%.



La exclusión social  tiene un carácter contra cíclico,  aumenta rápidamente en
situaciones de crisis  pero desciende más lentamente cuando se producen los
procesos de recuperación. El cierre del ciclo lo hacemos con un grupo mayor de
personas  en  exclusión.  El  futuro  cercano  no  nos  permite  ser  optimistas  en
términos de atención social. La presión sobre los servicios sociales públicos y las
organizaciones del Tercer Sector de Acción Social no está amainando tanto como
lo que el crecimiento del empleo pronosticaría. Sobre todo si tenemos en cuenta
que  6  millones  de  personas  se  encuentran  en  este  momento  situadas  en  la
frontera entre la integración precaria y la exclusión más moderada, grupo que
incrementará los datos de atención en el momento que el ciclo de recuperación
económica pierda fuerza.

Sin embargo parecería que, nuevamente, el pensamiento social colectivo hiciera
invisible esta realidad como sucedía en el año 2007.


